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    Érase una vez un gato llamado Gatigrís, un gato gris con cuatro patas, una nariz muy metiche (es decir, le encantaba meter sus narices en los asuntos de los demás), una cola peluda y rebelde (es decir, su cola no obedecía a nadie, ni siquiera a Gatigrís) y un vecino perro muy fastidioso. Realmente el problema no era que el vecino fuera un perro, sino que ese perro era bobo y siempre molestaba a Gatigrís. Y si no me creen, escuchen lo que les voy a contar:


    Como ustedes ya saben, Gatigrís vivía en una casa roja con ventanas grandes y un balcón que daba hacia el patio. Su lugar favorito de esa maravillosa casa era ese pequeño pedazo de verja que separaba el patio de la familia Chapelier de la casa del vecino, donde el perro bobo vivía. Gatigrís sabía que su verdadero nombre era Capitán Orejas, pero prefería llamarlo perro bobo. Nadie sabía que Capitán Orejas era su mejor amigo animal, ¡Ni siquiera Capitán Orejas! Y como a Gatigrís no le gustaba que creyeran que era un gato sentimental, prefería molestarlo y hacerle bromas para demostrarle su amistad.


    Ese día cuando Gatigrís despertó por la mañana decidió ir a molestar al perro bobo para entretenerse hasta que Matías regresara del colegio. Tenía en mente una travesura muy divertida para que Capitán Orej… perdón, el perro bobo, ladrara mucho y lo persiguiera así que ni tardo ni perezoso decidió correr al patio del vecino. Sin embargo, cuando empezó a caminar por encima de la verja, notó algo muy raro: No estaba el plato de comida de Capitán Orejas, ni tampoco su plato de agua. 


    Gatigrís pensó que tal vez habían decidido cambiarlos de lugar y siguió explorando, pero notó otra cosa muy pero muy extraña: todo estaba muy silencioso. Gatigrís sabía que el perro bobo siempre estaba haciendo ruidos, como cuando jugaba con su pelota, o como cuando perseguía mariposas ¡Y especialmente cuando dormía porque ese perro bobo roncaba tanto que despertaba a los pajaritos en sus nidos! Gatigrís estaba cada vez más extrañado y al llegar al patio vio la casita de Capitán Orejas vacía. ¿Será que se lo llevaron a ver al doctor de animales? -Pensó Gatigrís y sintió un escalofrío. ¡Pobre perro bobo, de seguro lo van a bañar y peinar! (Gatigrís siempre pensaba que Capitán Orejas se veía mejor cuando estaba peludo, pero nunca pensaba decírselo porque Capitán iba a pensar que Gatigrís sentía afecto por él, ¡Imagínense!) Sin embargo, Capitán Orejas siempre iba al doctor de animales en fin de semana y hoy era día de escuela, por lo que Gatigrís descartó esa idea. Decidió quedarse en la verja hasta que el perro bobo regresara así que buscó un lugar donde pudiera tomar el sol y esperó. Y esperó. Y esperó. Ya era la hora de la comida y el perro bobo no regresaba, lo que extrañó mucho a Gatigrís. 


    Pero ustedes saben que este gato es muy pero muy metiche así que decidió bajar al patio del perro bobo e investigar un poco más, porque él era el mejor gato investigador que existe en este mundo (claro que nosotros sabemos que es el mejor investigador porque es muy metiche y se la pasa metiéndose en los asuntos de los demás). Gatigrís caminó por todo el patio y se dio cuenta de otra cosa muy extraña: Capitán Orejas siempre guardaba su juguete especial dentro de su casita, en una esquina (y Gatigrís lo sabía porque muchas veces había sacado el juguete para esconderlo y que el perro bobo lo buscara por horas). Pero ahora el juguete ¡No estaba! Gatigrís se sentía cada vez más preocupado, así que decidió que entraría a la casa del vecino para encontrar más pistas. Pasó con mucho cuidado a través de la ventana abierta de la cocina, y lo hizo con sus mejores habilidades de gato ninja porque una vez entró sin cuidado y tiró todas las macetas que el vecino tiene en el alfeizar (¡Ups!). 


    Logró llegar a la sala, donde todo estaba muy silencioso y como no encontró nada, fue a la escalera y subió muy despacio escalón por escalón, sin hacer ruido pero muy atento por si escuchaba algo. Llegó a la segunda planta y todo seguía muy silencioso. Cada vez estaba más y más preocupado porque era muy extraño que el vecino no estuviera trabajando en su máquina de letras, o cantando mientras se bañaba (y qué bueno porque el vecino cuando cantaba también despertaba a los pajaritos en sus nidos). Gatigrís estaba francamente asustado. ¿Dónde podía estar su mejor amigo? ¿Le habría pasado algo? ¿Se habría ido a vivir a otro lugar? ¿Se habría enfermado mucho y estaba en el doctor de animales? ¿Estaba en peligro? ¿El vecino lo había espantado tanto al cantar en la ducha que se había escapado? Todas esas opciones lo tenían al borde de la desesperación, tanto, que pensó que cuando volviera a ver a su mejor amigo lo iba a abrazar muy fuerte, nunca más le haría travesuras y, sobre todo, ¡Jamás le volvería a decir perro bobo! 


     


    En ese momento escuchó ruidos y ladridos en la entrada de la casa y bajó a toda velocidad para saber qué había pasado, justo a tiempo para ver entrar al vecino con unos platos nuevos en la mano y Capitán Orejas a un lado. El vecino al verlo sonrió y le dijo: Hola Gatigrís, ¿Qué haces aquí, gatito travieso? ¡Espero que no hayas tirado de nuevo todas mis macetas de la cocina! 


    Gatigrís se sentía muy confundido porque Capitán Orejas se veía muy contento y feliz, no parecía haber escapado, ni enfermado, ni desaparecido, ni haber estado en peligro, ni nada de nada, ¡Al contrario! Estaba ladrando feliz de verlo y se veía muy sano y juguetón. En ese momento el vecino le dijo a Capitán Orejas: ¡Excelente caminata, Capitán Orejas! Gracias por acompañarme en mi primer día de hacer ejercicio, muéstrale a Gatigrís los nuevos platos de comida y agua con tu nombre y tu nuevo juguete especial. 


    Gatigrís estaba ofendido. ¡Se había preocupado tanto por nada! Él estuvo intranquilo toda la mañana y el perro bobo estaba paseando con el vecino. ¡Vaya estafa! Se dio la vuelta con la cabeza muy en alto y salió por la ventana de la cocina dispuesto a regresar a su casa para esperar a Matías cuando escuchó los ladridos del perro bobo llamándole. En ese momento recordó que toda esa preocupación que había sentido era porque el perro bobo era su mejor amigo y en el fondo estaba aliviado de ver que realmente no le había pasado nada malo así que dio la media vuelta y como él era un gato muy benevolente decidió permitir que Capitán Orejas le ofrezca una disculpa por haberlo preocupado tanto. ¡Para eso son los mejores amigos! (Y también porque el nuevo juguete especial le había parecido muy bonito y quería esconderlo para que el perro bobo lo buscara por horas).
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